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Con relativa frecuencia a la hora de elaborar una antología literaria sus
autores emplean como criterio de selección de los textos que habrán de figu-
rar en ella lo que ellos mismos señalan como su representatividad’. A pesar
de tratarse de un término de evidente carácter valorativo, pues es en función
de su adecuación o no adecuación a él por lo que los textos serán elegidos o
rechazados para su inclusión en una antología en cuestión, el vocablo sin
embargo apenas suele encontrar definición por parte de los seleccionadores,
que parecen no poder determinar del todo dónde reside en un texto, con exac-
titud, esa ‘representatividad’. Cuando se trata de justificar porqué se han pre-
ferido seleccionar precisamente determinados textos y decidido eliminar
otros, no es infrecuente encontrar, en el prólogo, en la introducción o en el epí-
logo al corpus reunido, declaraciones como: «Es sol/ten Texte prásentierí wer-
den, die reprñsentativ sind» (Brandstetter, 1987: 424), «Trotzdem darf der
Herausgeber nieta darauf verzichien, eme gewisse Reprdsentativitót anzus-
teuern undfñr das Ergebnis auciz zu beanspruchen» (Brandt, 1982: 8), o «Dic
voz-líegende Sammlung will versuchen, dern Studierenden wie dem Liebhaber
eMe reprásentative Auswahl dieser cigenartigen Dichtung in dic Hand zu
geben» (Anger, 1969: y).
En estos casos, como puede advertirse, la selección de los textos es justifi-
cada a través de su representatividad, cualidad que es presumiblemente aplica-
da a la materia en tomo a la cual se configura la antología. Sin embargo, tanto
en los ejemplos citados aquí como en otros muchos que podrían mencionarse,
los recopiladores de textos no se deciden a definir qué entienden exactamente y
en la práctica por ‘representatividad’, concepto que tan frecuentemente citan,
siendo esta característica no obstante tan esencial que lleva a destacar a los tex-
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tos finalmente recogidos en los antologías de entre todos los demás, hasta el
punto de que se prefiere la divulgación en concreto del texto escogido a la de
otros muchos similares a él.
Si se consultael diccionario, reprásenticren no significa en realidad más que
«vertreten, darstel/en» (Wahrig, 1986: 1061). Se trata pues simplemente de sim-
bolizar o sustituir a algo o alguien, sin que aquí se ineluya ningún tipo de valo-
ración; por decirlo de otro modo, no es preceptivo que las personas o los obje-
tos elegidos para ‘representar’ hayan de considerarse más capacitados,
superiores, o de mayor calidad, sea esto en el ámbito que sea, que otros muchos.
De modo que, si se vuelve ahora a las antologías de textos, parece que la labor
del seleccionador de éstos no habría de ser más que la de escoger de entre la
multitud de posibilidades que se le ofrecen, casi al azar, unos cuantos ejemplos
textuales. La representatividad, esa cualidad que poseen los textos que final-
mente aparecen en las antologías, podría calificarse entonces como un fenóme-
no puramente casual.
Sin embargo, esta elección en apariencia aleatoria de unos textos que pre-
tenden ser representativos queda claramente restringida si se consulta en el dic-
cionario el mismo vocablo en su forma adjetivada, es decir, como reprósentativ,
tal como es utilizado por los autores de las antologías. La primera de las acep-
ciones que puede encontrarse seta: «wiirdig vertrerend» (Wahrig, 4986: 1061).
Obsérvese aquí la importante diferencia que supone el aditamento del adjetivo
«wúrdig»: ya no será suficiente que lo representativo, y valga la redundancia,
«represente» algo, sino que esta labor habrá de desarrollarse de una manera que
se considere satisfactoria y digna.
En la búsqueda de esa dignidad, los seleccionadores de textos no siempre
parecen seguir el mismo camino. Aunque algunos interpretan como resultado
satisfactorio una selección que englobe sólo lo mejor o más meritorio, como
demuestran afirmaciones como: «Es sol/ten dic besten oder reprásenhativsten
Stiickeflir cinen Autor geji¿nden werden, so etwas wie ¿isthetische Qualitdt sol!
ge/ten» (Bode, 1984: 15), otros autores sin embargo prefieren la abundancia de
material, como indica por ejemplo la siguientecita: «Noch imrner stellt Gúnther
Riihles Dramnenanthologic Zeit und Theater dic reprásentativste und umfang-
rejubste Textsamnilung zu den Zwanzigeriahren dar>~ (Siebenhaar, 1988: 13), y,
por último, otros más consideran también representativo un posible reflejo de lo
histórico y social dentro de la literatura:
«Von hier aus, auch ohne wissenschaftliches Vorwort und Iiteraturkriiischen
Apparat, kann sich dic Sammlung von fdnfzig Erzkihlcrn der DDR ausweisen als
reprásenta[iv irn Sinne cinerGeschichte unserer sozialislischen Literatur» (E>záIi-
lcr, 1985: 6)
Calidad, cantidad, reflejo histórico-social, todo parece indicar que, por lo
que parece, lo representativo puede ser reflejado dignamente de múltiples mane-
ras. Además, si se observan los títulos de algunas de las antologías existentes en
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el mercado, puede llegarse a la conclusión de que todo tipo de percepciones,
segmentaciones y clasificaciones de lo literario son válidas a la hora de elaborar
una antología. Así, nos será posible hallar selecciones de textos que pretenden
ilustrar formas específicas (Deutsche, 1988; Mattenklott, 1989), géneros con-
cretos (Reich-Ranicki, 1989; Wiese, 1985), subgéneros (I-Iány, 1965; Schmitt,
1972), épocas literarias (Scholz, 1988; Kissling, 1988), épocas cronológicas
(Wiese, 1973; Pratz, 1987), épocas políticas (Durzak, 1973; Zimmermann,
1985), o también unaproducción literaria clasificada por sexos (Brinker-Gabler,
1986), nacionalidades (George, 1989, Acosta, 1997), o temas (Frank, 1985;
Pilz, 1982), y combinaciones avoluntad de todo lo anteriormente citado. Lo úni-
co común a todos estos textos que bajo denominaciones tan diversas pueden lle-
gar a agruparse será que habrán sido elegidos en función de su, al menos asi se
parece sugerir, superior valor estético, es decir, su comprobada ‘literariedad’,
concepto que aquíha de entenderse simplemente, tal como lo definiera Fichen-
baum, como «lo que hace de una obra dada una obra literaria» (Eichenbaum,
1976: 27).
Pero, ¿ha de encontrarse de forma inherente al texto aquello que lo convier-
te en un texto literario? Precisamente, tal como han demostrado ya recientes
investigaciones realizadas por algunas de las corrientes crítico-literarias más
modernas, constituye un grave error hablar de literariedad como cualidad inhe-
rente a un texto. Teorías como el constrnctivismo radical (Ceruti, 1991; Dupuy,
1991; Finke, 1984; Flacke, 1984; Glasersfeld, 1991), el altemativismo cons-
tructivo (Kriissel, 1992), la teoría de los modelos (Krússel, 1992), la teoría de
los sistemas (Disselbeck, 1987; Mohr, 1985; Millíer, 1990; Schwanitz, 1990), o
la ciencia empírica de la literatura (Beetz, 1984; Hauptmeier, 1985; Nierlicb,
1984; Schmidt, 1982), por ejemplo, que han incorporado al estudio de los fenó-
menos estrictamente literarios investigaciones desarrolladas en otras discipli-
nas ajenas a las llamadas ciencias del espíritu rechazan totalmente esta idea.
Para ello, se basan en los últimos descubrimientos efectuados en el campo de la
neurofisiología (Maturana, 1985; 1990; 1991; 1994; Varela, 1994), que han lle-
vado a confinnar que el cerebro humano no puede de ningún modo aprehender
de forma objetiva la realidad circundante. Al contrario, las investigaciones con-
cluyen que aquello que cree percibir el sujeto no es más que una propia cons-
trucción neuronal que le permite sobrevivir en su entorno de manera viable. Así,
la realidad exterior no puede ser descubierta por el ser humano en su forma ver-
dadera, sino sólo construida por él mismo de un modo aceptable que garantice
su supervivencia.
Esta negación de una percepción objetiva de la realidad conlíeva consecuen-
cias de vital importancia en el campo de las comunicaciones humanas, pues
implica por necesidad una modificación de los presupuestos de los modelos
comunicativos tradicionales. Ciertamente, la inexistencia de la objetividad, tal
como postulan estas nuevas teorías, imposibilita al individuo para comunicar
algo acerca de la realidad óntiea, pues es incapaz de percibirla. Pero, más nota-
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ble aún, le impide además transmitir a otros información mediante palabras —o
textos—, puesto que esta información procedería para los receptores de un mun-
do exterior cuyo conocimiento se ha demostrado que les está vedado. Es decir,
tal como se venían concibiendo tradicionalmente los procesos comunicativos,
se le otorgaba al emisor del mensaje la capacidad necesaria para influir lo sufi-
cientemente en otro individuo como para insertar en un cerebro ajeno ideas que
se han gestado en el suyo propio. Algo que, evidentemente, ha de ser totalmen-
te descartado en la actualidad. La comunicación humana —y en particular la
literaria— habrá de redefinirse entonces a partir de ahora más bien como una
construcción paralelade significados efectuada por diversos sujetos inmersos en
un mismo sistema social. Su socialización similar constituye en este caso preci-
samente aquello que les permite establecer ámbitos consensuados a fin de llegar
a una intersubjetividad que convierta en posible cualquier proceso comunicati-
vo. En cuanto a aquellos textos posiblemente literarios, ha de considerarse en
primer lugar, como muy bien indica Glngau, que:
«<...> cine Úbertragung von Informationen oder Gedanken durch Sprache <¡st>
unrnóglich. Sprachliche Aussemngen unó Texte enihaltenkeine Bedeutnng, diese
entsteht erst im kognitiven Bereich» (Glogau, 1993: 14)
Siendo por lo tanto el propio individuo el que dota de significado todo aque-
lío que percibe del exterior, asignándole de forma autónoma un valor concreto
en su propio cerebro, en un texto carente de toda significación no podrá descu-
brirse más literariedad que la que cada uno de los individuos inmersos en un
determinado proceso comunicativo literario le asigne. Algo que confirma lo ya
expresado hace años en el marco de la teoría de la recepción, que:
«<...> el texto cobra vida sólo en e] momento en que es leído, lo que trae como
consecuencia el rechazo del principio propio de la teoría de la interpretación, de
que el sentido de un texto y las posibles implicaciones sólo pueden encontrarse en
él y nunca fuera de él» (ACOSTA, 1989: 163)
El componente básico del sistema social de la literatura por lo tanto no pue-
de estar constituido por un corpus más o menos amplio de textos literarios, ya
que los textos no son literarios en sí, sino que esta ‘literariedad’ va a depender
en su totalidad de los sujetos, actantes en los procesos comunicativos literarios,
que le asignan valores estéticos a los textos. Es decir, que, como lo expresara
Meutsch, a partir de ahora ha de considerarse que: «Wir verstehen nicht litera-
risehe Tate, sondern wir verstehen Texte literarisch» (Meutsch, 1987: VI)
Si se rechaza la literariedad inherente a los textos como se ha venido hacien-
do hasta ahora, sin embargo, volviendo al tema en el que se centra este trabajo,
¿no habrá de afectar todo ello profundamente a esa posible ‘representatividad’
de los textos recogidos en las antologías literarias? Es del todo imposible, por
supuesto, que los textos recopilados en las antologías sean representativos en el
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sentido de ‘más literarios’ o ‘estéticamente más valiosos’ que otros. No obstan-
te, esa parecía ser precisamente la definición más usual de ‘representatividad’
manejada por los seleccionadores de textos. Una antología, y así se ha especifi-
cado al inicio de este trabajo, no era tenida por más que una selección y recopi-
lación de aquéllos textos en los que se había querido ver algún significado lite-
rario, textos que, en función de unas determinadas características que se les
atribuyen, son elegidos para representar dignamente un segmento concreto den-
tro del sistema de la literatura. Si se insiste, sin embargo, en que los textos no
son literarios en sí, y en que un corpus de textos ‘literarios’ no puede darse en la
realidad y por lo tanto ha de resultar rechazable, a la luz de estas modernas con-
cepciones de la literatura, ¿dónde residirá, caso de existir aún, esa ‘representati-
vidad’ de las antologías de textos?
Para responder con propiedad a la pregunta anteriormente planteada, es
necesario ahora clarificar cuál ha de ser, en la actualidad, la concepción de ‘tex-
to’ en los estudios literarios, como consecuencia precisamente de las nuevas
investigaciones realizadas. La ausencia de una literariedad inherente a los textos
mismos no los invalida de ningún modo como objetos de estudio dentro del sis-
tema literario. El texto será esencial en los procesos comunicativos literarios,
pues constituye ese detonante que provoca determinadas conductas consensua-
das que permiten el desarrollo de una comunicación literaria. Es en tomo a los
textos donde se producen de manera paralela las diferentes constrncciones a las
que los sujetos inmersos dentro de un mismo sistema litérario asignan un signi-
ficado estético. El texto provoca un estímulo en el individuo que éste interpreta-
rá y transformará en comunicados literarios. Cualquier antología recogerá de
este modo la herramienta básica de la comunicación literaria: los textos, que no
son literarios en si, pero que sí han sido construidos como tales de forma para-
lela por diversos individuos inmersos en un mismo sistema literario. Los textos
recogidos en las selecciones serán así representativos no en el sentido de más
literarios o estéticamente más valiosos, sino porque estos ejemplos textuales en
concreto habían sido utilizados en su día de manera preferente para construir
paralelamente significados literarios.
Sin embargo, dado que los textos no son literarios en si, el seleccionador que
pretenda elaborar una antología representativa se enfrenta a un serio problema.
inmerso él mismo en un sistema literario con frecuencia diferente a aquél en el
que han surgido los textos entre los cuales se dispone a elegir, tenderá en princi-
pio a construir un significado literario en los textos que se adapte a su propia
socialización, y no a aquélla que ha provocado la aparición del texto que desea
analizar. El peligro reside aquí en que el elaborador de una antología puede qui-
zá, desde su propio sistema de valores literarios, construir un valor estético
superior en un texto que en otra época —puede que incluso en la misma en la
que surgió— no era considerado ‘representativo’, mientras que se le escapan
otros muchos que se consideraron estéticamente relevantes. Naturalmente, este
riesgo es evaluado en su justa medida por la mayor parte de los recopiladores de
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textos, que intentan acercarse a ellos desde la época misma en la que surgieron,
analizando la influencia de los textos en el sistema literario de su época y las
posibles recepciones efectuadas. Siendo no obstante él mismo quien decidirá en
última instancia acerca de la posible representatividad de los textos, ha de enten-
derse que, además de aquellos temas, épocas, géneros o cualquierotro segmen-
to de la historia de la literatura que pretenda explícitamente representar, cada
antología se configura también de forma implícita como un producto inequívo-
co de la época en la que ha sido recopilada y como obra del seleccionador que
ha reunido el corpus. Cualquier antología proporcionará de este modo informa-
ción no sólo de aquello bajo cuyo epígrafe se aglutina, sino además, y ello pue-
de ser interesante, acerca de la época en la que ha sido reunida.
El descubrimiento del inestimable valor de las antologías para llegar a obser-
var con mayor claridad la recepción de determinados autores, obras o temas en
otras épocas más posteriores, y tratar de establecer con ayuda de ello una histo-
ria del gusto literario no es algo nuevo, y ya puede encontrarse señalado en algu-
nos de los estudios críticos que sobre los llamados Leseblieher —en realidad, no
mas que antologías de textos, originariamente creados con el fin de iniciar y
ejercitar la lectura— han venido apareciendo desde el siglo XIX hasta la actua-
lidad (Cwordrak, 1968; Ehni, 1967; Giebrí, 1962; Rentner, 1949; Steinbach,
1966). l-Iermann Helmers en su Geschichte des deutschen Le~sehu(~hs in Grund-
zagen, además, insiste en el valor didáctico inherente y pretendido por toda
antología, e indica que, dado que las selecciones de textos presentan una visión
muy particular y desde luego muy condicionada por factores sociales e históri-
cos de la épocaen la que han sido elaboradas, han de seren épocas futuras cons-
tantemente revisadas para que no se didacticen inadvertidamente de nuevo con
los textos recogidos ideas inconvenientes. Así ocurriría por ejemplo con selec-
ciones efectuadas en las que pudieran advertirse pensamientos vigentes en eta-
pas de la historia de Alemania que tan claramente pudieran resultar rechazables
como el fascismo (Helmers, 1970: 229ss).
Es innegable así que, como testimonio e ilustración de lo que se consideraba
en una etapa histórica o literaria en concreto —incluso no idéntica con aquélla
en la que surgieron los textos—, o lo que se contemplaba quizá en detenninados
ambientes o grupos como literariamente válido, recomendable o meritorio, las
recopilaciones de textos podrán resultar del todo dignamente representativas.
En ellas, ya no serán sólo los textos seleccionados y pretendidamente literarios
los que deban interesar, sino también en alta medida la acción de selección mis-
ma como actuación dentro del sistema literario, una actividad que compondrá en
realidad lo literario tal como lo concibe 5. J. Schmidt en su ciencia empírica de
la literatura:
«Eme zentrale Entscheidung betñfftden Literaturbegrifí, der lo der Fmpirischen
Theorie der Literatur nicht wie in anderen LiteraturtheoÑen tíber lexte aufge-
spanns wird, sondero tíber Text-Handlungs-Syndrome. <...> Solche Handlungen
nenne ich im folgenden litcrarische Handiungen. Grundshtzlich gcht (lic Enípirí
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sche Theorie der Literatur aus von vierelementaren Handlungstypen: der Produk-
tion, Vermittlung, Rezeption und Verarbeitung literarischer Texte» (Schmidt:
1992, 158)
Las antologías, que participan de las acciones de transmisión, y previamen-
te al proceso de selección por necesidad también de las de recepción y transfor-
mación, pueden aportar datos de elevado interés a la hora de estudiar dentro de
la historia de la literatura también los valores estéticos vigentes para el creador
de la antología. Y mayor valor aún alcanzarán las antologías aquí si el entorno
en el cual han nacido, y como consecuencia de ello también el concepto de lo
literario que pudieran llegar a ejemplificar, es especialmente desconocido. De
este modo ocurre por ejemplo con la antologíaelaborada en el siglo XV por Kla-
ra Hátzlerin.
Esta colección de exclusivamente textos líricos aparecería en el año 1471 en
la ciudad alemana de Augsburg, siendo sin embargo mucho más tardío —a par-
tir de su edición crítica por Haltaus (Haltaus, 1840) en el siglo XIX— su título
de Liederbuch der [Cara Hdtzlerin. En principio, el nombre de la antología
pudiera resultar engañoso, ya que ninguno de los 219 poemas y canciones que
contiene el manuscrito ha sido compuesto por Klara, quien simplemente se ha
limitado areunir y copiar los textos para presentar un documento representativo
de la producción poética de su misma época.
Interesante será subrayar ahora que Klara —contrariamente a lo que indica
Haltaus en su edición crítica— no era monja, como Gebele (Gebele, 1958) se ha
encargado de demostrar posteriormente. Su padre y hermano trabajaban en
Augsburg como notarios y asesores fiscales, y ella misma figura como contri-
buyente en los libros de impuestos entre los años 1452 y 1476, lo que excluye su
posible pertenencia a una orden religiosa. Confirmada de este modo una ads-
cripción a la burguesía como clase social, y descartado un ambiente de religio-
sidad como entorno educacional de Klara, el valor que adquiere su colección de
textos es inestimable. Es cierto que, en la actualidad, numerosos estudios se han
encargado de demostrar que ese silencio femenino en las letras durante la Edad
Media en el que tradicionalmente se había venido insistiendo no era tal (Blank,
1962; Borchers, 1987; Brinker-Oabler, 1988; Classen, 1991; Cocalis, 1986;
Dinzelbacher, 1984; Gnúg:, 1985; Habermas, 1991; Parra, 1995; Ringler, 1980;
Segura, 1992; 1993; Spitzlei, 1991), y que, muy al contrario, existen numerosos
textos que prueban una participación muy activa de la mujer medieval en el sis-
tema literario de su época. No obstante, y aunque puede afirmarse, desde luego,
que es posible hallar mujeres pertenecientes a diversas clases sociales y de dife-
rente formación espiritual como participantes en el sistema literario medieval,
hay que conceder que las mujeres laicas de clase burguesa comparecen con una
actuación bastante escasa en las letras alemanas. Y Klara, que no compone tex-
tos ella misma, sino que se atreve a enjuiciar una producción textual que parece
ser en su totalidad de origen masculino en busca de una posible representativi-
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dad, es completamente excepcional. La labor de Klara, su acción de selección
dentro de su propio sistema literario, adquiere un valor extraordinario por tra-
tarse del único testimonio que en la actualidad se posee de un posible gusto esté-
ticofernenino durante la Edad Media. Una concepción estética que, a su vez, se
convierte en el caso de Klara en especialmente representativa de lo femenino,
porque, en primer lugar, su alejamiento de una vida religiosa la liberaba de la
sujeción a un tutor masculino que pudiera censurar su labor, y, porque, además,
su condición de burguesa le otorgaba como mujer unas libertades sociales y per-
sonales de las que la mujer noble carecía (Ketsch, 1983; Pemoud, 1987; Parra,
1997).
Para analizarcon propiedad la labor de selección realizada por Klara adqui-
rirán una particular relevancia no sólo los textos que va a elegir como represen-
tativos y que van a comentarse dentro de unos instantes, sino también el modo
en el que esta mujer organiza su antología. Klara no utiliza sin discriminación
alguna cualquier tipo de textos a su alcance, sino que pretende seguir unaespe-
cie de plan (Olier: 1978-) que incluye composiciones que pudieran llegar a mos-
trar una producción lírica medieval, siempre enmarcable dentro del Minnesang
tardío, en todas sus posibles variedades, tanto formales como temáticas. Impor-
tante será para ella no acercar al lector únicamente a textos afamados y de
renombre, sino también a poemas más sencillos, pero de extendida presencia en
su época. Klara pretende mostrar, en definitiva, lo que ella considera ejemplifi-
cador en el sentido de reflejo del gusto literario popular, algo para lo cual,
teniendo en cuenta que, como ya se ha indicado, no se trata de una mu¡er reclui-
da entre los muros de un convento, podría estar perfectamente capacitada.
Si se analiza el resultado por ella obtenido, éste aparece como curiosamente
bastante alejado de aquello que los seleccionadores actuales creen haber reco-
nocido como representativo de esa misma época, la Baja Edad Media. La acción
de selección misma de Klara y la manera de presentar sus textos defraudan muy
probablemente las expectativas de los estudiosos o interesados en esta época
actuales, que quizá esperarían encontrar en una obra que se describe como una
antología poética del Minnesang tardío otros textos, otros autores, y posible-
mente también, otra presentación.
Para empezar, los textos citados por Klara son casi todos anónimos, lo cual,
aunque solía ser la tónica general en gran parte de la Alta Edad Media, ya no es
tan frecuente en la época en la que ella misma hade insertarse, el siglo XV, y un
cierto orgullo creador presente en los autores de esta fecha ya puede verse inclu-
so en Klara misma, quien firmará su antología. Debe suponerse que ¡Clara pre-
tendía dar a conocer únicamente textos, y no autores literarios, y no que estos
últimos le eran desconocidos, puesto que algunos de ellos, posteriormente iden-
tificados por la crítica, como Freidank, der Mónch von Salzburg u Oswald von
Wolkenstein eran ya muy respetados por entonces y su producción poética lo
suficientemente popular como para ser fácilmente identificada por el público.
En la antología de Klara, entonces, los textos necesariamente deben compren-
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derse como materia independiente y autosuficiente, que, despojados de toda
información externa, como la que pudieran suponer autor o lugar de creación,
pueden resultar perfectamente válidos y literarios. Es únicamente en los textos
mismos, por lo tanto, donde se encuentra reflejado el concepto de lo literaria-
mente relevante según Klara, idea que hoy en día ya no se comparte. Al margen
de que en la modernidad una edición de cualquier obra sin la inclusión del nom-
bre de su autor, si éste se conoce, seria impensable sin entrar en conflictos de
tipo legal, la mayor parte de las teorías crítico-literarias -—-ciertamente no
todas— consideran fundamental situar el texto dentro de un entorno para que
pueda ser analizado en profundidad.
Estudios y análisis posteriores, que se deben sobre todo, como la mayor par-
te de la información sobre la obra de Klara, de nuevo a Haltaus, han permitido
identificar un elevado número de autores presentes en la antología. Haltaus cita
a los ya mencionados Oswald von Wolkenstein, Freidank, y der Mñnch von
Salzburg, y. además, a Neidhart, Kaltenbach, Peter Suchenwirt, Heinrich der
Teichner, Muskatblút, Hans Rosenblíit, Mayr Betzen, l-(ermann von Sachsen-
heim y Jdrg Schilher.
Aunque muchos de los autores reseñados son hoy en día aún muy conocidos,
—es el caso de Oswald von Wolkenstein, Neidhart o Muskatbltit, entre otros——
llama sin embargo laatención la ausencia de autores como por ejemplo Frauen-
lob, Johannes Hadlaub o Michael Beheim, que en la actualidad no faltan en
cualquier antología que pretenda ser representativa de la época que trata ¡Clara.
Incluso en antologías de menor envergadura que la de esta mujer, que, recuér-
dese, cuenta con una totalidad de 219 ejemplos textuales, es frecuente la men-
ción de, entre otros, Frauenlob, por ejemplo, al margen de otros muchos autores
que se echan de menos en ¡Clara.
Si se consultan aquellas antologías que han sido elaboradas en el siglo XX,
pero realizadas con la intención de resultar representativas del gusto estético
medieval, poca coincidencia puede encontrarse en cuanto a autores selecciona-
dos. De todos los que aporta Klara, únicamente Oswald von Wolkenstein, der
Mónch von Salzburg y Neidhart son mencionados por ejemplo por Jammers
(Jammers, 1963) en su Ausgewñh/te Me/odien des Minnesangs; por otra parte,
sólo textos de Oswald von Wolkenstein y de Der Mdnch von Salzburg de nuevo
aparecen recogidos en la obra de Freund (Freund, 1983) Deu¿sche Tagelieder, y
ello a pesar de que, según aprecia Olier, en la compilación de ¡Clara pueden
hallarse «eme statt/iche Gruppe von Tage/iedern» (Glier, 1978-: 548). La anto-
logía titulada Lyrik des Mitte/a/ters editada por Bergner (Bergner, 1983) sólo
menciona, de los autores reconocidos en la selección de ¡Clara, al casi omnipre-
sente Oswald von Wolkenstein, a Neidhart y a der Mónch von Salzburg. En su
Lyrik des spñten Mitte/a/ters Maschek (Maschek, 1971) cita la antología de ¡Cla-
ra, pero sin embargo también coincidirá con ella en únicamente tres autores que
serán esta vez der Mónch von Salzburg, Oswald von Wolkenstein y Hans
Rosenblút. Curschmann (Curschmann, 1981), quien, curiosamente, incluye en
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su selección de textos titulada Deutsche Dichtung des Mittela/ters un fragmen-
to perteneciente al Liederbuch, proporcionará textos de Neidhart, Oswald von
Wolkenstein, Peter Suchenwirt y Heinrich der Teichner. Y Hernández y Parra en
su capítulo sobre la Baja Edad Media elaborado en la antología de Acosta (Her-
nández, 1997) recogen asimismo a Oswald von Wolkenstein y Hans Rosenbliit.
Mientras que para algunos autores, como ocurrirá, desde luego, con Oswald
von Wolkenstein, pero también Hans Rosenbliit, der Mdnch von Salzburg y
Neidhart los seleccionadores actuales parecen coincidir con Klara en hallar
representatividad, a otros muchos que Klara consideró especialmente relevan-
tes, tan importantes como para ser elegidos para pasar a la posteridad, esa mis-
ma posteridad prefiere relegarlos al olvido. Las similitudes de nombres de auto-
res entre esta breve selección ilustrativa de antologías modernas citadas y la
obra de ¡Clara son bastante pobres, siendo ésta, por lo usual, la tónica general.
Algunos de los autores que ¡Clara consideró fundamentales en su época, como
Muskatbltit, Kaltenbach o Jórg Schilher, hoy en día ya no se proponen para su
lectura, por lo que ha de suponerse que deben considerarse faltos de representa-
tividad o, al menos, representativos en menor medida. Es particularmente inte-
resante aquí el caso de Jórg Schilher. Autorde un poema que Haltaus califica de
«herrijehen Liedes» y describe como «eins der sehónsten div Samn¿/nng» (Hal-
taus, 1840: XXXI), ningún recopilador actual parece confirmar su mérito artís-
tico, dado que ni Schilher, ni su bello poema aparece en ninguna antología con-
sultada. El texto, titulado «Am maisterliches Lied», es, sin duda, atrayente. Se
trata de la narración de un paseo del poeta en un agradable día de mayo al ampa-
ro de una naturaleza alborozada que se ve repentinamente interrumpido con el
inesperado encuentro del narrador con Frau Ehre. Esta confluencia le servirá al
autor de excusa para, a partir de ahí, realizar una durísima crítica social, en la
que Frau Elire se queja de que ya no la cortejen ni el clero ni la nobleza, que, al
contrario, rinden pleitesía a otros señores, como la usura, la avaricia, la sober-
bia, el perjurio y el adulterio:
«Sy sprach: ich bin frau Br genant
Vnd bin geflogen viz dem lanndt,
Das nymant achíet rnein.
Der gai.stiich sial acht jnein nil ser,
So hatt der adel schand ftír Er,
Dic gemain hanires hertzen ger
Von mir gericht. <...>
Die alte schand ¡st worden Br,
Gottes gcpot vnd seiner ter
Der achtet man nun wenig mer,
Recht ordnung ist ab. <...>
Geittikait, wucher vnd ftirkauff
Ist ictz in der welt der lauff.
Mil valscLiem w~ichsel ab vnd uff
Dic welt iet.z gat < (Haltaus, 1840: 38)
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Aunque el texto es bastante vehemente en cuanto a su descripción de las
conductas humanas, no son excepcionales, desde luego, en la época medieval
poemas en los que se ataca al clero y a la nobleza y en la que se subrayan las
malas costumbres que parecen imperar en algunos contextos sociales medie-
vales. Ya el mismo Walther von der Vogelweide, por ejemplo, en su poema
«Der Wiener Hofton», compuesto alrededor del año 1206, había referido ese
relajamiento de las costumbres y la falta de valores morales de las nuevas
generaciones:
«Wer sierre nu der eren sal?
derjungen ritter zuht ist smal:
so plegent dic knehte gas unhóvescher dinge.
Mit worten und mit werken ouch,
swer ztihte bat, der ist ir gouch
nemt war wie gas unfuoge flir sich dringe.
Hie ver do bede man diejungen,
dic da pnagen frecher zungen:
nu isí ez ir werdekeit». (Walther, 1972: 135>
También aquí se había delatado la avaricia del ser humano, que en este caso
resulta tan nociva que incluso logra transformar la antaño bella ciudad de Viena
en un lugar lleno de podredumbre (Parra, 1996: 249). La temática de su poema
no puede ser así motivo de rechazo por parte de la crítica actual para seleccionar
como representativo el poema de Schilher. Además, la belleza de este texto,
advertida por Haltaus, lo convertiría en un detonante propicio para una cons-
trucción de tipo estético, y el hecho de que Klara lo elija para figurar en su anto-
logia parece confirmar esta circunstancia. En esa similitud que sin embargo pre-
senta «Am maisterliches Lied» con otros ejemplos textuales de esa misma época
en cuanto a contenido y también posibilidades potenciales de desencadenar un
proceso comunicativo literario ——como hiciera no sólo con ¡Clara, sino asimis-
mo con Haltaus varios siglos más tarde— ¡Clara sí percibe el poema de Schilher
como representativo, mientras que otros elaboradores de antologías más moder-
nas prefieren ignorarlo en ese sentido.
Pero no sólo el poema mencionado de Schilher es descalificado como
representativo en la actualidad. Entre los autores que en tiempos más recien-
tes suelen exeluirse en la mayor parte de las antologías, y de quienes, con
ello, su ejemplaridad se pone en duda, se encuentran no sólo productores de
textos críticos con la época, sino también, por ejemplo, autores que combinan
la crítica con rasgos de carácter didáctico. Así, del prácticamente desconoci-
do hoy en día Peter Suchenwirt, por ejemplo, recoge ¡Clara el poema «Ach,
wtirffels Spil, du schnódes Ampt» que advierte acerca de los peligros de
jugar a los dados. La extensa composición poética, narrada asimismo en pri-
mera persona, cuenta con algunos pasajes de dura advertencia, como cuando
el autor anuncia cómo el excesivo apego al juego puede incluso llevar a la
muerte:
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«Wtírffels sp11 kan machen,
Das maniger wirt erbangen,
Der sunst mócht leben lange,
WoIt er sein spil lassen.» (Haltaus, i840: 203)
Probablemente ese espíritu crítico que presentan la mayor parte de los textos
seleccionados por ¡Clara hicieran pensar a Haltaus que se trataba de una monja,
pues la censura a la vida mundana resulta de lo más evidente. Curiosamente,
esta reprobación hacia ciertas actitudes que parece sentir ¡Clara la llevan a
incluir en su antología asimismo poemas en los que se presentan bajo una luz
poco favorable comportamientos que, por lo usual, aparecen como meritorios o
al menos positivos en otros poemas que de aquella época han llegado hasta la
actualidad. Así, llaman la atención los dos poemas de l-Ieinrich der Teichner, que
¡Clara selecciona, «Ainer frawen clag» y «Von der welt lauff». En ellos, en un
documento que debe serúnico en su época, el autor desaconseja a los caballeros
la dedicación al Minnesang, pues considera que no interesa a las mujeres. Los
hombres se someten a autoengaño si creen que éstas escuchan sus lamentos
amorosos de los hombres, en realidad, en secreto se están burlando de ellos:
«Da bektimert er sich ntt
Vnd spricht, das er in mynn
Von ruir valí vnd prynn,
Das fu nyemant tnag gestillen.
Nun kam es nye in meinen willen,
Das er sich gen mir verstatt
Vnd sic], rnartert ini und spát.
Also sind d¡e man bedórt,
Ob ein fraw nymer wort
Hatt gesprochen zu dem toren;
So betrilgen In sein oren,
Das er went, si sprech Mi zu
Baidespart trnd fni.
Wa sy nun flir lo gat
Vud spricht villeicht ir gebet,
Das der mund sich ¡tren musz,
So verstat er, es sey a¡n grusz» (Haitaus, 1840: 186)
Estas últimas composiciones poéticas, que reflejan una postura tan opuesta a
lo que se está acostumbrado a ver en las antologías, sin embargo podrían muy
bien haber sido escogidos por ¡Clara por representar una actitud crítica no nece-
sanamente aislada en su época, y quizá incluso refi ejan de manera bastante fide-
digna el sentir de las mujeres.
Una imagen alejada de lo usual, pero en otro sentido aparece también en el
poema «Von der welt lauff», en el que se lamenta una mujer de lo difícil que
resulta que los hombres mantengan la boca cerrada, y las grandes dificultades
que en ocasiones puede traer esto a las damas. La prudencia femenina sin embar-
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go les impide a las mujeres hablar de ciertos temas, sabiendo protegerse adecua-
damente con ello de posibles dificultades (Haltaus, 1840: 1 22ss) Interesante
resulta esta idea de la prudencia femenina en comparación con la «Geschwátzig-
keit» de los varones a los que se alude, porque la literatura medieval suele, nor-
malmente, presentar ejemplos, en abundancia además, de la casuística inversa.
No todos los poemas que ¡Clara construye como literariamente significativos
sin embargo habrán de atacar las costumbres e intentar afianzar en una morali-
dad adecuada. Al contrario, en su antología pueden hallarse también textos que
conforman el polo opuesto del espectro temático hasta ahora especificado. En
otros poemas seleccionados en vez de exhortar a los lectores u oyentes a llevar
una vida virtuosa se contraviene lo que debería ser la norma social. Así ocurre,
por ejemplo, en el poema titulado «Das pulschafft nicht sUnd sey». En el texto,
el poeta asiste como mudo espectador a una conversación mantenida entre una
joven y un sacerdote. Mientras que el clérigo intenta convencer a la muchacha
para que se aleje de la fornicación, ésta le presenta convincentes argumentos de
por qué tal práctica es positiva y bella y explica por qué va a continuar ejercién-
dola. Interesante resulta aquí la claudicación del sacerdote, que hacia el final del
poema felicita a la chica y la despide del siguiente modo:
«Br sprach: des seití von mir gewis,
Fraw, das ich nymer des vergisz.
Ich wtinsch gehicks eúch ymermer,
Wann mit niusz frumen ewr lcr,
Die weil vnd ich das leben hab.» (Haltaus, 1840: 121)
Más que la transgresión misma a la norma por las prácticas sexuales de la
muchacha, resulta interesante este poema, en primer lugar, a causa de la falta
de culpabilidad que se advierte en la chica. Aunque textos líricos en los que el
amor físico es consumado son también bastante frecuentes, por lo usual en
estos ejemplos textuales, el narrador de este hecho, que suele ser uno de los
miembros implicados en la relación, finge relatar su historia a modo de secreto
a un espectador silencioso, mientras que esconde a su entorno social una acti-
tud que ha de resultar moralmente reprobable. De este modo, en la rupturacon
los convencionalismos se mantiene lo que ¡Canzog, quien estudia comporta-
mientos similares en el Decanieron de Bocaccio, denomina ~<Scheinwahren»
(Kanzog, 1976: 115), y que suele producirse en las narraciones de este tipo para
que puedan resultar incluso literariamente aceptables. Ocurre así, por ejemplo,
en el famoso poema de Walther von der Vogelweide “Unter der linden”. Aun-
que se confiesa que ha tenido lugar una relación ilícita, sin embargo, la narra-
dora de este hecho afirma sin embargo que se sentiría avergonzada si se le die-
ra publicidad al asunto:
«Das erbi mir laege, wessez iemen
(un enwelle got!), so schamt ich mie],.
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Wes ermit mir ptlaege niemer niemen
bevinde daz wan erunde mich» (Acosta. 1997: 55>
Aquí la ficción de inocencia queda garantizada a ojos del entorno. Sin
embargo, en el poema que aporta ¡Clara, no sólo se reconoce públicamente la
práctica de un hábito socialmente rechazado, sino que, más grave aún, la mucha-
cha pecadora logra convencer nada menos que a las autoridades eclesiásticas,
representadas por un sacerdote, de que la fornicación es tan agradable, que él la
felicita por ello y la anima a continuar en ella. Si un poema como éste resulta
representativo de la producción textual de la época de Klara, ello parece indicar
en contextos literarios una libertad de acción para la mujer medieval —cuya
actitud no es censurada, sino apoyada——- que significa, desde luego, una igual-
dad sexual que sería la envidia de sus compañeras de los siglos inmediatamente
posteriores. Que Klara se decida a seleccionar este poema en su antología como
importante y significativo, mientras que excluye otros muchos más conservado-
res, puede aquí evidenciar -——quizá de manera especialmente femenina— un
pensamiento medieval de ningún modo aislado. La presencia de otros textos de
contenido similar confirman además una frecuencia de temas eróticos pública-
mente tratados que sorprende. Así puede mencionarse en este contexto por
ejemplo también algún poema compuesto por otro de los autores marginados
actualmente en las antologías, que, sin embargo, es recogido por ¡Clara, Mayr
Betzen. Este autor suele cantarle a los placeres de la vida, temática no infre-
cuente, y que pueden hallarse en muchos textos, cercanos a la poesía goliardes-
ca, en los que aparecen incluso alusiones sexuales. En los textos que hoy en día
se suelen dar a conocer preferentemente, estas alusiones son veladas y meras
insinuaciones. En el texto «Wol auff, wir wellen slauffen» de Oswald von Wol-
kenstein, por ejemplo, el autor cuenta como
«des laien, múnch und pfaffen
zu unsern weibern staffen,
sich húb ain bóser streit» (Hernández, 1997: 109)
Aquí hay que leer entre líneas para comprender las referencias a relaciones
físicas. Muy diferente son los textos de Betzen sin embargo, que incluyen con
quizá demasiada minuciosidad descripciones de escenas eróticas y violentas, e
incluso rayando en la grosería, como en el poema «Von siben den grtiszten frá-
den», en los que el narrador explica cuáles son los siete placeres de lavida, entre
los que incluye en lugar privilegiado el defecar:
«Das essen, tr¡ncken vnd minnen
Mu man mag wol verziehen,
Aber scheyssen mag nuemaur eniptliehn.
Ander friid hand ettlich bidt.
So han scheyssensólichen sin,
Das ini nyemants widerslrebt <...>
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Fr sprach: Ich darr dir nit verwc’sen,
Das dein pester lust ist scheissen:
Saichen job ich serr dafdr,
Es ist ob alíen friiden ain kúr!>~ (Haltaus, 1840: 272)
La marginación de este poema representativo para ¡Clara en antologías más
actuales ya se deduce del comentario que le dedica Haltaus, quien indica que
«Die Schilderung jener <...>. freilich menseblichen, aber grob sinnlichen Freu-
den abgerechnet, trágt diese schwankartige Erzáhlung viel Wahres und Eigent-
hilmílehes an sich, welches eme Wirkung auf dic Leser nieht verfehien kann.
Auch u dem Gemeinen kann ein Reiz liegen. der um so wirkender ¡st, je zarter
und delikater jenes vorgetragen wird. Pflicht der D¡chtung bleibt es jedoch, der-
gleichen Schmarotzerpflanzen nicht aufkommen zu lassen» (Haltaus, 1840,
XXIX)
Es decir que, ya ajuicio de Haltaus, en el siglo XIX, algunas formas de pre-
sentar ciertos temas aminoran el valor de los poemas. Una valoración similar
deben haber padecido los epigramas que escoge ¡Clara, y que hoy en día tampo-
co se encuentran en ninguna selección. Haltaus dirá de ellos que:
«Letztere siud in der That oft sehr schmutzig; allein ich konnte mich nicbt enr-
schliesscn, sic eben so wenig, als einige anstóssige Gedichte wegzulassen, indem
ich von dem Oesicbtspunkte ausging, dass ich, wenn ¡ch die ganze Handschn
geben wolle, nichts weglassen dúrfe und mich damit tróstete, dass das Liederbuch
nur u die Hánde wissenschaftlich gebildeter Leute kominen werde, dic das Kom
ohne Nachtheil von der Spreu su sondern wissen» (1-laltaus, 1840: X)
Aunque consideraciones morales y de buen gusto no son nombradas por los
seleccionadores de textos más modernos a la hora de elaborar una antología, es
notable que los poemas más significativos aeste respecto que muestra Klara sean
en la actualidad totalmente desconocidos. Quizá porque un poema como el
siguiente hoy en día difícilmente seríaconstruido como literario por algún lector:
«Abgesaymbte.
Bilbische
Czupringerin
Durchgesottene
Eren lose
Falsche
Giflige
Hur!
Inhitzige
Krotensack!
Lebersñcht¡ge
Mérderin!
Nasenslinckende,
Orenlose
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Pfáffische
Quattrerin!
Rotzige
Schwátzerin!
Trostiose
Verschm~cherin
Christi!
lmrner und ymmer
zu schelten!» (Haltaus, 1840: LXVIII)
Sinembargo, y quiere aquí insistirse en ello, ¡Clara lo considera lo suficiente-
mente representativo de los textos líricos de su época como para incluirlo en su
selección y querer darlo a conocer IDe interés resulta aquí la frecuencia en la que
aparecen este tipo de textos en la antología de ¡Clara. El gusto estético popular
que esta mujer pretende reflejar aparece así como encaminado hacia una lírica
fundamentalmente realista, directa hasta llegar en ocasiones incluso a la rudeza.
Pero, más allá de ello, es llamativo el papel preponderante que ocupa en la mayor
parte de estas composiciones, en ocasiones vulgares, una figura femenina bien
alejada del ideal lírico habitual y mucho más cercano a la vida cotidiana.
La diferencia existente por lo común en las imágenes presentadas de la
mujer en la literatura medieval femenina con respecto a las creaciones de escri-
tores varones ha sido establecida ya por algunos críticos. Las mujeres escritoras
durante la Edad Media presentan usualmente en sus escritos un interés marcado
por espacios y temas femeninos, pero, además, reflejan un alejamiento marcado
de la imagen tradicional femenina, describiendo a un ser que controla su propio
destino, una mujer fuerte, decidida, firme, libre que es capaz de igualarse con el
varón (Parra, 1997: 370). Asimismo, en cuanto a ciertos comportamientos
humanos de carácter menos noble, es común también una franqueza acusada en
las escritoras femeninas, que en ocastones son acusadas de mal gusto o perver-
sión, siendo sus textos censurados por tal motivo (Zoepf, 1914: 127).
¡Clara no actúa como productora en el sistema literario de su época, pero,
curiosamente, los textos que selecciona como representativos proporcionan una
imagen de lo femenino muy similar alo que sus compañeras de sexo insertan en
sus escritos. Dado que los textos que ¡Clara elige son sin embargo de producción
masculina, habría de resultarle con toda probabilidad más dificultoso hallar en
los textos esta imagen moderna de la mujer, tan cercana a la visión femenina de
si misma. Klara Hiitzlerin, a pesar de haberle negado a la posteridad su voz para
indicar su concepto de la literatura, proporciona su trabajo, su antología, y se
acerca en ella sorprendentemente en su acción de selección a lo que es la pro-
ducción femenina, confirmando muchos de los datos que numerosas investiga-
ciones recientes (Dinzelbacher, 1989; Goessmann, 1990; Haas, 1991; Largier,
1990: Parra, 1997) han proporcionado acerca de la concepción estética de la
mujer. Sin embargo, las escasas referencias para el establecimiento de algo que
de forma quizá excesivamente optimista pudiéramos denominar una poética de
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las escritoras femeninas medievales por lo usual siempre se han elaborado has-
ta ahora a partir de signos que se han querido encontrar en las propias obras de
estas mujeres. Valoraciones de autoras medievales acerca de qué es para ellas
relevante literariamente hablando, apenas pueden hallarse. ¡Clara, al seleccionar
textos creados por otros valora de forma implícita y literaria obras no propias y
no necesariamente femeninas. Con ello se aventura a adentrarse en un espacio
que, por lo común, se le niega a las mujeres medievales y que por lo tanto resul-
ta, de momento, aún especialmente desconocido, pero que gracias a obras como
la suya puede comenzar a descubrirse poco a poco. Así, a pesar del nuevo curso
que han tomado las investigaciones en el campo de la crítica literaria, y en espe-
cia] el concepto de lo literario y del texto, como acción dentro del sistema lite-
rario los textos representativos pueden, a veces, suponer no sólo una ilustración
digna, sino también imprescindible y fundamental por única.
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